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Las befüzás que atesora esta bellísi­
ma capital son el conjunto armónico, 
la ilusión viviente de todo lo bello, de 
toda alma romántica, ¡M~!aga! Hermo­
sa y trascendental figura que resalta 
en el mundo del arte; adorable y her­
mosa en su conjunción; deleitante y 
volupturisa· en su, jardines; histórica y 
noble por sus hecho~; noble y arr:>g,=n­
te por su hermosura; co:azón de la 
tierra andalÜzJ; centro de fecundidad 
y de progrese; mansión de alfgrías y 
entu5iasmos, de cantos y risa" ... ¡Oh! 
¡Málaga, te sall.ld, !... · 

El azul sedante de tu mar, recuerda 
sutños de po~V; esos belfos süeños en 
que, el trovador, se cree transportado 
en una góndola de oro, con remos de 
plata que corl.a el sm..ve líquido, df jan­
do tras sí, la rizada espuma; sugestio­
nan y deleitan las morbideces de las 
olas, que se acercan rugientes á la playa 
para besar la arena de su. eterna com­
pañera: la tiem; marchándose después 
á los profundos abismos, del titán que 
se llama Mediterráneo, á entregar cUal 
joya de inapreciable valor, el beso que 
1 obaron á la tierra. 

¡El ma1 ! El mar es delicioso, divino, 
algo así como el espejo de Eutopa, por 
donde han pasado tantas y tantas tra­
gedias y bellezas ... 

¿Quién no encuentra alivio de algún 
dolor, al pasar su vista sobre el mar? 
En to 1as las alegía~, en todos los en­
canto@, en todos los placeres h11y algo 
de azul, y ti mar es azul. .. 

La pálida luna que refüja sus rayos 
de plata sobre el mar, ¿no m:irca una 
estela de alegría sobre sus rizada3 on­
das? ¿No envuelve efi fraternal beso 
sus rayos argento• con las eguas divi­
nas del mar? 

Sí, el mar es la síntesis del divino 
arte; viéndolo canta5, ríes, goz'lti, te 
expansionas, en una palabra sueñas; y 
su( ñas porque no es hipócrita, porqu:e 
no critica, porque no cenrnrn, porque 
acaricia al hombre y calma su cólera, 
porque perfuma los sueños de\ bardo y 
le sirve de emblema para todo !o que 
es grande, bello, poé1ico, porque es el 
ritmo de las remembranzas ... 

¡Mfil<lg<. ! Tus jardines,hNmorns, he­
chcs ( xpreeamentc para qne crucen 
por eJ'os piececitO!l de mOjer joven y 
bell?, IM1 fuentecillair que teje a en su 
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monótono :'!álmo una canción de ro'fal>f 
hrn pcechrns fl 1res que emhalsama ef 
ambiente con pe¡fume emhriag3dor ha·-" 
cen recordar y :wñ ;r: sueñas con fo , 
verdadero, con lo que pu~des aspirar y, 
coj<~r ... ¡Al menos ese SU{ño no es ca';; 
reta que cubre la hipocresía! fü ~ueño, 

leal, su~ño de lo hermow y de sanas~, 
ideas. 

¡Málaga! Gran jardin de España. H 'r-> 
mosa ciudad donde todo ríe, donde1• 

todo es encanto, yo desde aquí me in..i 
clino y te mando un saludo; te salud o 
con cariño y respet0, con admiración. i, 
entu11bsmo; norqtie eres bella, poética'f 
t a-sc~ndenta!, hermos;;i, sublime... , 

MIGUEL .SÁNCHEZ DE MIGAl.LÓN. 

GANDIDO FERNANDEZ (Moni) 
Nos complacemos en dar hoy al público el 

retrato de este valiente novil:ero cordobés, 
que figura entre los de primera lila, puesto, 
que alcanzó pqr su valentía y su perfecta ma­
nera de estoquear. 

¡Lástima que las empresas lo ten"an en tan 
lamentable olvido, valiendo lo que"' vale Cán­
dido! 

Es un excelente estoqueador ;como lo ha 
demostrado en diferentes ocasiones en la pla­
za ele Madrid. 

Su toreo es eficaz, conoce á conciencia el 
arte de lidiar toros, buen bauderillero y como · 
estoqueador pronto y seguro. 

Para la actual temporada tiene varios con- · 
tratos, entre los que figuran la feria ele Cór­
doba, 

El cehije qu1fale~ra el horfz,1nte, 
de Pmores haola; 'e;;ó au fugaz carrera, 
al efluvio del sol~é'qile 1i-oé·verbera 
en las brisas salúbrlóati del monte. 

A la moza gallarda de la sierra 
dEI amor habla el ZR\{al quG Va C?:!:\SÍgO 
y h<1sta d~ a,mores puros babl.ª,el trigo 
que florece en el seno de.la ~\~rra. 

Habla de amores á h· flor el ª've 
en su lengua balsámica y suave 

Y el áura de la sierra, enamorada, 

de amores hilbla con creciente brío 
á la sutil arena arrebolada 
del arroyuelo que secó el estío. 

SALVADOR VALVERDE, 
Sevilla, Hll 3. 

"Belmonte el misteriQso,, 
Cón este título iparecerá esta sema­

í na un libro de G6me2 Hidalgo, admira­
blemou te· ilustrado por Rlcardo Marín. 

De él reproduoimos un oapítulo, que 
leerán con gusto los afioionados á la 

.'«fiesta nacional•. 
Los días negros 

A los pocos días de su primera corri­
da en Snilla, y su éxita, una mañana, 
·en que B"lmonte salía de su casa, su 

· padre le llamó y le dijo: 
-O se, Óhavea, la tienda va muy mal; 

voy á dejarla, y va á ser preciso traba-
· ]ar. . 
' E.I novel novillero, que no había pre· 
vist0, h'lsta 11qual momento, que hubie­
ra efeotivam0nte, que ganar el pan, se 
.quedq pensativo é hlzo propósito for~ 
inal de contribuir al sostenimiento de 
los rnyos. 

Después, es natural, intent6 ganar 
dinero toreand·', y tras de realizar al­
gunas gest!oneP, comigu'ó dos corridas 
sin picadores, en Sevilla. , 

En la primera estuvo regula,·. E:1 la 
segunda, él mismo Jioe que os tuvo de· 
testable. 

-Me debierbn matll.r-;;xclama al re­
ferirlo.-Los tor¡s oran mansurront'S, 
yyo .estuve muy desgriwiado. MB dejé 
·oojer vei ticinco ó trtJinta veces; llegué 
á desesperarme, y sin acertar. El públi­
co me gritaba fosult.indorne. El p~e~i­

'ciente me dió en cada toro tres avisos, 
p )rque no tiene costumbre de dar 
má~. 

· La tarde fué fatal, realmente. El. pú· 
blico le ncJmpaiíó á iiu casa, como el 
día del debut, pero silbándole, gritán· 

· dolr, insultándole ..... 
Cuando se quedó solo en su casa, el 

muchacho se echó á refü,xionar. Pero 
no 1e di°Ó tiempo. U,¡ chico de la calle 
llegó prrguntando pór él, y le dijo al 
verle; 
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-Me ha dicho la ..... Fulana (aquí el 
nombre de cierta dama sevillan11, Ínti­
ma amiga de Belmonte entonces) que 
te espera llhí abajo; que bajes en se­
guida. 

Juan no conte&tó al muchacho, pero 
hizo propósitos de no bajar. MaP, ¡ay! 
que ante los rsquerimientos fem•ninos 
la voluntad de Juan B-3lmonte es débil. 
Tres minutos despuéJ, estaba con la da­
ma y oon ella. se alejaba <por ahí.. ... • 

A la mañana siguiente, cuando en 
Triana le vieron apirecer en coche y 
con aspeoto de haber pasado mala no­
che, todas las lenguas se movieron p!ira 
hr.b!ar mal de él. 

-¡Vaya un perdío! 
-Azí, d'ezta manera, miará por 101 

zuyoe! 
¡Orgaz'lnotel 
Fué voz unánime que era una malísi­

ma persontJ, y nn. desgraciado, que no 
servía para torero. 

Y como con aquellas voces coincidía 
la miseria de su padre, Juan, abatido, 
convencido de que sus aficiones tauri­
nas habían sido una ilusi6n, tan fre­
cuente en.tre los sevillan-os, y no pasa~ 
ban ile deseos lo que ál había_ tomado 
por aptitudeti, decidió trabaja¡;. ~ero 
¿en qué'? ... &Cómo'? ... ¿Cuándo'? ... '· · ' : 

En lo que fuera y como fuera, pero~­
pronto. Para ello una mañana se levan­
tó temprano y se marchó á la calle.Yió 
á varios amigos suyos y de su padre, 
pero todas las gestiones resultaron es­
tériles. N 1die teníá ooupacl6n .que 
darle. 

Por la tarde, en unas obras de Tabla· 
da, á donde fué pidiendo trabajo,. sin 
conocer á nadie, el encargado díjole: 

-Pero zi estaz mu exmirrao y ere 
mu zeñorito. ¿Q11á va' ha hacer tú'? 

-Pues lo mismo que otro; ya lo verá 
mted-a:firmóle Balmonte. 

-Bueno, poz á dezhjo quéiate. 
Cou una espiocha, qua no había visto 

nunc~, el gran torero, comenzó á tra· 
bajar en la construcción de uu pozo. Al 
principio, la labor hacíasele pesada, 
abrumadora; paro su voluntad, triun­
fante, llevábile á conseguir en su des­
tajo, de la m •drugada al anochecer, 
och0, nueve y hasta diez reales, que so· 
lía ser el jornal máximum. 

Cuanto_ganaba,· como lo ongía, pasa­
ba íntegros de su¡¡ manos á la de su tía, 
oon destino á las necesid1des de la oa-
83. El que anteli tenía costumbre de fu­
mar, no lo hacía ahora. Otros gastoP, ni 
pensaba en ellos. 

Pero el sacrificio de Ja anito, unido á 
lo que podía ganar su padre, no basta­
ba pata sostener á la f¡¡milla, que se 
componía de once personas, gen.te me­
nuda casi todos. 

i.a vlvlenda á que h;tbían d.eaoendidQ 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Palmas y pitos. 12/5/1913.


